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“La visión de la Iglesia” – Pr Jim Sprengle – Adviento 1 
27 de noviembre de 2022 

 
I. Isaías 2:2 – Acontecerá en los postreros días que el monte de la casa de 

Jehová será establecido como el más alto de los montes, y será levantado 
sobre los collados; y todas las naciones correrán hacia él 

II. En Jerusalén, algunos inquilinos firman un contrato de arrendamiento 
con una “cláusula del Mesías ” 
a. Verá, el pueblo judío ortodoxo de hoy no cree que Jesús sea el Mesías, 

por lo que todavía están esperando al Cristo. 
b. Algunos propietarios que residen fuera de Jerusalén y alquilan su espacio 

incluyen una cláusula en el contrato de arrendamiento que dice que si 
viene el Mesías, el contrato de arrendamiento se rescinde inmediatamente. 

i. Ellos creen que el Mesías podría venir mientras no están viviendo en 
Jerusalén, y si Él llega y establece el tercer templo del Señor junto 
con hacer de Israel un paraíso, quieren establecerse en su hogar 
inmediatamente... en lugar de tener algún inquilino allí hasta que 
finalice el contrato de arrendamiento. 

ii. Una de los agentes de bienes raíces que discutió esta cláusula con 
un reportero dijo que cuando venga el Mesías, sus clientes lo 
reconocerán porque “dice en el Antiguo Testamento… cuando Él 
venga, lo sabremos”. 1 

iii. Por supuesto, sabemos que el Mesías ya vino en Jesús de Nazaret, 
pero los judíos ortodoxos de hoy se niegan a creer: 

1. Desafortunadamente, la razón por la que los judíos no creyeron 
en Jesús cuando vino, y todavía no lo creen, es porque 
pensaron que Él establecería un reino terrenal en Jerusalén, 
pero no lo hizo, Él estableció un reino celestial a través de Su 
muerte. y resurrección… la Iglesia de Dios se convirtió en el 
nuevo templo y Dios reside en nosotros. 

c. ¿No es interesante que Jerusalén sigue siendo el foco de la venida del 
Mesías, el Salvador prometido hace mucho tiempo en el Antiguo 
Testamento? 

i. Muchas personas diferentes ven a Dios estableciendo un reino 
terrenal, ya sea por un futuro Mesías judío, o el regreso de Cristo, el 
verdadero Mesías. 

d. Sin embargo, mi pregunta es: “¿Dónde está el monte de la casa del 
Señor?” 

i. Muchos judíos creen que el primer Mesías vendrá y establecerá el 
tercer templo (el primero fue el de Solomon, luego Herodes 
construyó el segundo) porque los dos anteriores fueron destruidos. 
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1. De hecho, si vas a Jerusalén hoy, el templo ya no está allí, solo 
los cimientos, sobre los cuales se asienta la Cúpula de la Roca, 
una mezquita y un lugar sagrado musulmán. 

2. Sin embargo, la esperanza de este pueblo judío es que Dios 
venga a restaurar el templo y restaurar la Tierra Prometida al 
pueblo elegido de Israel. 

ii. Por otro lado, muchos cristianos creen que Jesús regresará solo 
cuando se reconstruya el templo en Jerusalén. 

1. La idea es que si los cristianos apoyan al pueblo judío y 
pueden volver a construir el templo, Jesús regresará para Su 
reinado de 1000 años. 

a. Por cierto, esta es la enseñanza de la serie de libros 
dejados atras, junto con todas las personas que creen 
que los Libros de Daniel y Apocalipsis apuntan a un rapto 
(cuando los creyentes son elevados al cielo), una 
tribulación de 7 años de Dios. juicio, y luego Jesús 
regresa por 1000 años para reinar sobre el mundo antes 
del juicio final. 

b. He compartido todo esto en la clase bíblica antes, pero 
no vemos que las Escrituras apunten a estos eventos, 
sino que estamos en medio del reinado de 1000 años de 
Cristo, y Él regresará una vez... y todo habrá terminado. – 
no hay rapto, solo el último día y nuestra resurrección. 

2. El punto es que algunos cristianos creen que la montaña del 
Señor es Jerusalén, y que sin la reconstrucción del templo, 
Jesús no regresará. 

iii. En todos estos puntos de vista, necesitamos volver a nuestra lectura 
en Isaías y entender lo que significa “en los últimos días” (vs. 2) 

III. Los “últimos días” no están lejos en el futuro . 
a. Escuche lo que dice Hebreos 1: “Hace mucho tiempo, muchas veces y de 

muchas maneras habló Dios a nuestros padres por los profetas, pero en 
estos postreros días nos ha hablado por el Hijo”. (Hebreos 1:1–2) 

i. Los últimos días, o los últimos días son el tiempo en el que ahora 
estamos viviendo desde que Jesús resucitó de entre los muertos y 
ascendió al cielo. 

ii. Vivimos en los últimos días ahora, no son cientos de años en el 
futuro, pero Dios nos está hablando a través de Su Palabra. 

b. ¿No es interesante que Isaías dice que la gente fluirá libremente a la 
montaña de la casa del Señor para que “Él nos enseñe Sus caminos y 
andemos por Sus veredas”?  

i. En otras palabras, nadie obligará a otros a venir al Señor y Sus 
enseñanzas, sino que vienen por su propia voluntad. 
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ii. No es una especie de reino forzado que requiere que todas las 
personas en la tierra reconozcan y honren al Rey... vienen 
libremente. 

c. Así que cuando lo pensamos bien, el monte de la casa del Señor es donde 
Dios está a cargo, y Él se da a conocer a la gente, además de reunir a 
personas de todo el mundo por Su Palabra… 

i. ¡A mí me suena mucho a la Iglesia! 
ii. Suena como una descripción de este lugar como la Iglesia de Dios 

donde la gente viene libremente para reunirse alrededor de Su 
Palabra y caminar en Sus caminos. 

iii. Aunque Isaías vivió hace 2700 años, vio los “últimos días” y lo que 
Dios tenía en mente… 

d. Ahora podrías estar diciéndote a ti mismo, “¡Este mundo es un desastre, 
no estoy viendo la profecía de paz de Isaías!” 

i. Sin embargo, ¿qué pasa con los ángeles que les cuentan a los 
pastores sobre el nacimiento de Jesús? Ellos dijeron: "¡Gloria a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz entre aquellos en quienes Él se 
complace!" (Lucas 2:14) 

1. Jesús hace la paz entre nosotros, así como con Dios. 
e. Todavía otros podrían creer que todo se trata de Jerusalén y no puede ser 

toda la Iglesia... pero Isaías dice que "de Sion saldrá la ley [o la instrucción 
de Dios], y la Palabra del Señor de Jerusalén" (Is 2 :3). 

i. No tenemos que ir a Jerusalén para recibir estas bendiciones porque 
la Palabra viene a nosotros… 

ii. Así como Jesús les dijo a sus discípulos que fueran testigos 
comenzando en Jerusalén, luego en toda la región y hasta los 
confines de la tierra. (Hechos 1:8) 

1. La Palabra y las promesas de Dios que se encuentran en el 
Evangelio salieron de Jerusalén y ahora se comparten 
dondequiera que estemos. 

2. Solo piénsalo: personas de todo el mundo, de todas las 
idiomas, culturas y orígenes, vienen libremente al monte de la 
casa del Señor para ser bendecidos por Sus Palabras de 
perdón, el cuerpo y la sangre de Su Hijo, y para recibir el don 
de Bautismo. 

IV. En este primer domingo de Adviento , venimos libremente a recibir sus 
dones… ¡en el monte de la casa del Señor! 
a. Recibimos las bendiciones de la Palabra de Dios que dice: “Te perdono”. 
b. Recibimos las bendiciones de reunirnos y experimentar a muchos otros 

que están en paz con Dios y en paz unos con otros. 
c. Sé que parece extraño pensar que estamos experimentando aquí y ahora 

lo que algunos creen que nos espera en el cielo... pero saboreamos el 
cielo todo el tiempo. 
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d. A menudo describo la Cena del Señor como una reunión de la gente en la 
iglesia y el comulgatorio, la gente que ahora está en la gloria, junto con 
nuestro Dios viviente. 

i. El sacrificio que Jesús hizo en la cruz cuando Su cuerpo y Su sangre 
fueron entregados y derramados por ti... 

e. Sí, ahora estamos experimentando la presencia de Dios y, de hecho, 
Pablo nos dice que somos la Iglesia y la morada del Espíritu Santo. 
(Efesios 2:20-22) 

f. También es cierto que esperamos el día en que todas las cosas lleguen a 
su fin tal como las conocemos, un momento en que Jesús regrese con 
poder. 

i. En ese Día, experimentaremos otro nivel de paz y alegría... 
ii. Pero llegamos a experimentar una parte de eso cuando nos 

reunimos en la montaña de la casa de Dios. 
g. Como la montaña, la visión de la Iglesia no se trata de mirar a lo lejos en la 

distancia, sino que nos vemos unos a otros, y la obra misma de Dios en 
medio de nosotros. 

h. Dios es fiel a sus promesas, y una de ellas es que Él siempre estará con 
nosotros, esa es nuestra esperanza también este primer domingo de 
Adviento, mientras moramos en la montaña de la casa del Señor. Amén. 2    

 

 

1 Adaptado de Malka Fleischmann, Weekend Ensay: For the Ultimate in Preparedness, add a 'Messiah Clause'”, New 
York Sun (7-25-22); Jeff Moskowitz, "Por qué los inquilinos de Jerusalén desconfían de la llegada del Mesías", Christian 
Science Monitor (2-12-14) 
2 Mensaje adaptado de Concordia Pulpit Resources, Mountain View”, por el Rev. Geoffrey Brent McGuire, Copyright © 
2022 Concordia Publishing House. 


